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En Santa Cristina el 21 de septiembre de 2003. 
Queridas amigas y amigos del Camino 

de Santiago de ambos lados de los Pirineos. 
De nuevo, y un año más, nos reuni­

mos hoy aquí, jmito a estas escasas reliquias 
que nos recuerdan al que fue, hace novecien­
tos años, considerado como uno de los tres 
hospitales más importantes de la cristiandad. 

Por causas ya sin solución, nos tocó la 
peor parte, pues los otros dos aún subsisten, 
uno en Jerusalén y el otro allá en los Alpes, y 
habitado aún por una comunidad de monjes de 
San Bernardo, fundadores que fueron de éste 
de Santa Cristina. 

Y nos reunimos, no con el fin de efec­
tuar una protesta, ni tan siquiera una reivindi­
cación de estos casi olvidados lugares. Aquí 
estamos para rememorar el recuerdo de esta 
Alberguería de Santa Cristina y rezar una ora­
ción por los muchos peregrinos que dejaron 
sus vidas al atravesar estos <luros parajes pire­
náicos y, también, por los monjes que habían 
asumido la misión de atenderlos y que entre­
gaban sus vidas en favor de los peregrinos y 
viandantes que buscaban refugio en sus de­
pendencias. 

Los diversos acontecimientos políti­
cos y de guerras de frontera dieron lugar a que 
los monjes tuvieran que abandonar el monas­
terio y buscar cobijo en otros lugares más se­
guros. Nunca más se volvió a habitar, y así 
transcurrieron cuatrocientos años hasta nues­
tros días. 

No obstante su abandono y anterior 
ruina, y la ausencia de la peregrinación a tra­
vés de este bello Camino Francés por Aragón, 
vemos con gran alegría cómo el tránsito de 
peregrinos ha renacido de nuevo y ya se cuen­
tan por millares los que optan por este Camino 
Aragonés, el primero según las crónicas del 
siglo XII. 

Decíamos hace tres años ( año 2000) 

"que algo se movía en las altas esferas y que 
nos llenaba de alegría y optimismo"; nos rete­
damos a los dirigentes políticos de entonces, 
pues habían reemprendido las excavaciones y 
limpieza de estas ruinas y nos habían dado 
muchas esperanzas para la instalación de un 
albergue para peregrinos en Los Arañones 
( estación de Canfranc ). Han pasado tres años 
y las cosas están como estaban. Confiamos, en 
que los nuevos cargos en el Gobierno arago­
nés escuchen nuestras peticiones y podamos 
ver cumplidas sus promesas, que, como po­
déis comprender, no son para nuestra promo­
ción, sino para bien del Camino de Santiago y 
de la Peregrinación, y también, cómo no, para 
prestigio de nuestra Comunidad aragonesa. 

Decía nuestro buen amigo José-Luis 
Ona, arqueólogo e investigador y director de 
estas excavaciones de Santa Cristina ( en su 
artículo publicado en nuestra revista número 
cien), "que no podemos olvidar este emotivo 
homenafe anual de los Amigos del Camino de 
Santiago, los meiores y casi únicos Amigos de 
Santa Cristina". 

Pues bien, es verdad: amamos y vene­
ramos estas entrañables minas y seguiremos 
trabajando con ahínco y sin descanso para que 
recobren, si no sus muros y poderío, sí su fa­
ma y el paso de peregrinos como antaño. 

Y ahora, al depositar este ramo de flo­
res en memoria y homenaje de este Hospital­
Alberguería de Santa Cristina, elevamos al 
cielo una oración por todos aquellos monjes 
que aquí dejaron sus vidas por sus ideales 
cristianos. 

Por ellos, y por todos los peregrinos 
que en este lugar dieron fin a su Camino, 
nuestro recuerdo y nuestra oración. 

José-Ramón Barranco 
Presidente 
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1~~!1m~rtf]!á'dgJ l:Dll~D!~i 
En el alto curso del río Cárde­

nas, en la sierra de la Demanda -que 
el Camino de Santiago, dejando Ná­
jera atrás, bordea por el norte-, están 
los dos edificios sucesivos, de arriba 
y abajo. del monasterio de San Mi­
llán de la Cogolla. Más cerca aún 
queda Berceo, la aldea donde, en el 
año 473, nació este Millán -o Emilia­
no-, pastor hispanorromano que, 
habiendo recibido las enseñanzas de 
San Felices de Haro, decidió estable­
cerse como ermitaño en unas cuevas 
del monte. Allí permaneció cerca de 
cuarenta años en soledad, dedicado a 
la oración y el sacrificio, si bien la fa­
ma de su santidad se extendió por do­
quier, de manera que el obispo de Ta­
razana, Dídimo, le consagró presbíte­
ro y le convenció para que ejerciese 
como párroco en su pueblo natal; sin 
embargo, no tardó mucho en desti­
tuirle, acusándole de malversación de 
los bienes de la parroquia, que repar­
tía entre los necesitados. Volvió, 
pues, Millán a su cueva, pero ahora le 
acompañaron algunas personas para 
vivir cerca de él en pequeña comuni­
dad cenobítica. Murió, venerado por 
las gentes, en el año 5 7 4... ¡ a los 
ciento uno de su edad!, habiendo 
comprendido su vida la casi totalidad 
de la etapa arriana de la dominación 
visigoda en España, desde el reinado 
de Eurico hasta el de Leovigíldo. San 
Braulio, obispo de Zaragoza, escribió 
su biografia en el 650, con los datos 
que le proporcionaría su hermano 
Fronimiano, monje en la Cogolla al­
gunas décadas después de la desapa­
rición del santo abad fundador. 

Su devoción estuvo secular­
mente extendida entre las gentes de 
aquellas tierras de frontera, por donde 
avanzaba trabajosamente la recon­
quista cristiana y por cuyo dominio 
pugnaban los distintos reinos del nor­
te peninsular. La leyenda asegura que 
la milagrosa ayuda de San Millán a 
Femán González hizo posible la gran 
victoria de Simancas sobre las tropas 
califales (año 939), la misma a la que 
quizá se refiera la tradición de la ve­
nida de Santiago al rey Ramiro de 
León ( el segundo de este nombre y 
García Sánchez I de Pamplona com­
batieron entonces jwlto al conde de 
Castilla), cuando habla de la impro­
bable batalla de Clavija. Sea como 
fuere, San Millán se convirtió enton­
ces en otra de las figuras del miles 
Christi, invencible debelador de la 
morisma, cuya protección invocaban 
los guerreros castellanos al lanzarse a 
la lucha, de la misma manera que los 
astur-leoneses lo hacían al Apóstol de 
Compostela, los navarros también al 
Arcángel San Miguel, muchos lo 
harían a San Isidoro y los aragoneses 
y catalanes, más tarde, a San Jorge, si 
bien la imagen de guerrero celestial 
que terminaría generalizándose en to­
dos los territorios hispanos -y en los 
hispánicos- fue la del Santiago Mata­
moros. 

Entretanto, sobre las cuevas y 
el sepulcro de San Millán, en la 
agreste ladera del monte, se había 
desarrollado uno de los más impor­
tantes centros monásticos altomedie­
vales, del que hoy se conserva la igle­
sia, una pequeña pero bellísima edifi-
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cación, en la que pervive el aroma de 
aquellos tiempos ancestrales. Cons­
truida entre los siglos VI y X, en su ar­
quitectura se combina la austeridad del 
inicial estilo visigótico del interior con 
el sentido estético mozárabe del pórti­
co de acc_eso, de su época final. Su es­
tructura es de dos naves, terminadas 
en altares gemelos y separadas longi­
tudinalmente por tres arcos de herra­
dura que descansan sobre toscas co­
lumnas, y la más interior de aquéllas 
se abre al recinto rupestre que fue mo­
rada del santo. 

El cenotafio de éste, ornado con 
una hennosa escultura yacente del si­
glo XII, se exhibe en una pequeña ca­
pilla románica. Causa impresión el 
osario, donde se amontonan, visibles y 
mezclados, los huesos de los monjes 
que allí murieron hace más de mil 
años. En el semiclaustro se encuentran 
los sepulcros de tres reinas pamplone­
sas -Toda, Ximena y Elvira- y los de 
los siete infantes de Lara -cuyas cabe­
zas pueden verse en una urna del tem­
plo parroquial de Salas de los Infan­
tes- y de su ayo, Nuño Salido. 

Aunque la sangrienta historia 
de los Infantes de Lara fue recogida 
en prosa en la Crónica General, de 
Alfonso X el Sabio, estaba mezclada 
con el aura de la leyenda, porque 
había sido el tema de uno de los can­
tares de gesta castellanos, del que 
fragmentos de una copia tardía sirvi.e­
ron a D. Ramón Menéndez Pidal para, 
con la ayuda de los romances deriva­
dos, reconstruir el primitivo poema 
épico. El cual relata cómo los Siete de 
Lara asisten a las bodas de su tío, Ruy 
Velázquez, con doña Lambra de Bure­
ba, durante las que un primo de ésta 
resulta muerto en una pendencia con 

el menor de los infantes, al que había 
provocado; incidente que origina un 
intercambio de denuestos entre ambos 
bandos, con graves ofensas. Encoleri­
zado, e instigado por su esposa a la 
venganza, Ruy Velázquez envía poco 
después al padre de los infantes, Gon-· 
zalo Gustios, a Córdoba, con una carta 
para Almanzor, en la que le pide que 
mate al que la porta. El caudillo mu­
sulmán se niega a ejecutar esa villa.1úa7 

y retiene en cambio al caballero cris­
tiano en una forzosa hospitalidad, en 
la que le obsequia con una mora, que 
amará y dará un hijo al recluido. Por 
su parte, los siete infantes y su ayo 
caen en una emboscada de los moros 
urdida por su tío, en la que, tras dura 
lucha, terminan muertos y decapita­
dos. Sus cabezas son llevadas a Cór­
doba y presentadas al padre, quien las 
reconoce y llora sobre ellas. Años des­
pués, su nuevo hijo, el bastardo Mu­
darra, herma.11astro de los infantes, ma­
tará en duelo a Ruy V elázquez y que­
mará viva a doña Lambra ... 

En aquellos oscuros tiempos 
del siglo X, en que tienen lugar tan te­
rribles acontecimientos, el monasterio 
de San Millán de Suso brillaba como 
uno de los más importantes núcleos 
culturales -de la España cristia.11a, con 
w1 activo scriptorium donde los mon­
jes se dedicaba.11 a la transcripción e 
ilustración de documentos, aquellos 
viejos pergaminos manuscritos y be­
llamente iluminados en los que se pre­
servan para la posteridad los antiguos 
saberes en tra.11ce de perderse, y en los 
que también pueden vislwnbrarse reta­
zos de la vida real de una época sumi­
da en las bnnnas de lo legendario. 

Zaragoza, agosto de 2003 
JoséM' Hemández de la Torre y García 



Queridos aurigas: 
Siguiendo con la anterior carta, 

para hacer presente el sentido cristiano 
del Cami110 de Santiago en los que an­
dan por él, además del sacerdote del 
lugar, está la imprescindible colabora­
ción del hospitalero/a haciendo que se 
note el ambiente cristiano en el alber­
gue por su propio testimonio: en la 
atención de varias necesidades de los 
recién 11.egados; interesándose por sus 
cosas, en sugerirles con gracia que 
aprovechen su descanso para hacer un 
rato de reflexión, si quieren, en el si­
lencio de la iglesia. Compartir con 
ellos la cena y una amable tertulia 
hablando de la etapa siguiente y de 
otras experiencias del camino. 

Son temas sencillos, normales 
entre peregrinos, la gente lo agradece y 
enseguida pasan a otros te1Titorios más 
personales. Cada velada puede ser una 
sorpresa, pues es el Señor el que pasa 
al lado de los peregrinos; nosotros so­
mos meros instrumentos, pero, claro, 
tenemos que intentar serlo. 

Mi experiencia personal es que 
no he encontrado el ambiente que me 
hubiera gustado en casi ningún alber­
gue de los que he pernoctado, aunque 
afortunadan1ente también conozco la 
e-,.._'"_Periencia positiva de otros peregri­
nos. No obstante, la relación que poco 
a poco se establece con otros peregri­
nos compensa en buena parte lo ante­
nor. 

De lo que estoy bastante con­
vencido es que esta carencia que co­
mento es consecuencia de una cierta 
asepsia religiosa que se palpa en los 
albergues, en mayor o menor medida 
según quien tenga la titularidad del 
mismo (parroquia, comunidad religio-

sa, autonomía, municipio o particula­
res) y del número de peregrinos a aten­
der; pero sobre todo depende de la mo­
tivación de las personas que llevan su 
atención, bien de forma permanente o 
como hospitaleros voluntarios. 

Analizar todo esto queda al 
margen de lo que es una carta entre 
amigos. Pero ya sabéis que si decidí 
venirme de hospitalero a este pequeño 
albergue es para hacer realidad, al me­
nos durante unos pocos días y con áni­
mo de tenga contimúdad en otros hos­
pitaleros, lo que tanto eché en falta en 
mis otros caminos. 

Pero, en el caso de los que nos 
decimos cristianos, me pregunto si en 
el fondo estan1os convencidos de lo 
que es y significa hacer el CanlÍno de 
Santiago. Si lo sabemos transmitfr a 
los que nos preguntan. Si un respeto 
cierto pero mal entendido hace que 
sólo expliquemos cómo hacer mejor el 
viaje y lo bonito que es. ¿No será que 
por las omisiones de unos y las accio­
nes promocionales de otros, estamos 
convirtiendo los caminos a Santiago en 
grandes rutas GR a la atracción de tu­
ristas? 

No se trata, claro está, de vio­
lentar las creencias ni las motivaciones 
de nadie, pero los cristianos que viven 
en el mismo can1ino y los que estamos 
voluntariamente a su servicio no pode­
mos esconder que es un can1ino de pe­
regrinación, que va, eso sí, entre un 
impresionante entorno natural, de cul­
tura e 11istoria. Al ofrecer nuestro testi­
monio, sólo hacemos eso que se llania 
ser coherente. 

Vuestro amigo, 

Juan de Jaca 
5 
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~'No violes el derecho del inmigrante, 
porque emigrantes fuisteis en tierras 
de Egipto" (Deuteronomio, 24,17). 

Con alegria comenzamos a andar 
en esta nueva etapa. Y no es exagerado, 
porque nuevamente contamos con la 
compa:fiía de ~ Ester. El corazón, que 
hoy siento ligero como pluma sujeta a 
los vaivenes caprichosos de los vientos, 
se regocija y parece querer saltar. El sol, 
como si de una gran bola de fuego se 
tratase, hace su aparición por el hori­
zonte de estos campos de Castilla a los 
que quema sin remisión, sol necesario 
para dar vida a los preciosos océanos de 
trigo dorado, que aparecen infinitos a 
los ojos del caminante, incapaz de vis­
lumbrar el lugar donde tienen su fin. 

En este caluroso e inmisericorde 
verano, el cansancio físico nos va 
haciendo su presa, pero el espíritu vuela 
alto, trasciende de la materia al espacio 
infinito, al espacio eterno, a Dios. La 
voluntad es superior al cansancio. 

A vistamos ya Villalcázar ¡ qué 
cerca estamos de la meta de este día! 
imagino el acogedor albergue, allí nos 
aguarda la litera, la ducha, el refrigerio 
y, cómo no, la visita al precioso lugar 
cargado de historia y arte cristiano. 

En el descanso nocturno de la 
preciosa noche del estío castellano, Mª 
Ester y yo, como de costumbre, nos sen­
tan10s dispuestas a iniciar nuestras con­
fidencias. Esta vez nos cubría el firma­
mento estrellado, límpido, mágico ... ese 
cielo inabarcable, de annonía perfecta, 
nos tuvo un buen rato encandiladas ... 
contemplábamos, una vez más, la por­
tentosa obra de la creación que penna-

nece eternamente con su sublime y per­
fecta belleza. Esta peregrina no encuen­
tra palabras para expresar la impresión 
que le produce tal maravilla expansio­
nada por el universo, que la razón, por 
más esfuerzo que realice, nunca llegará 
a comprender. ¡Quien no es capaz de 
emocionarse contemplando el fascinan­
te mundo de las estrellas, tal vez, nunca 
podrá saber de belleza! 

No sé cuanto tiempo duró el en­
simismamiento; de repente, mi querida 
auriga, empezó a contarme los proble­
mas que sufrían quienes, como ella, han 
dejado atrás todo su universo de refe­
rencia y llegan a nuestro país en busca 
de una vida mejor. Son los inmigrantes. 

El resplandor de la luna aureola­
ba el rostro de ~ Ester mostrando su 
sereno semblante; la luz-sombra del pa­
tio de la hospedería exhalaba al espacio 
un fulgor envolvente, misterioso ... en la 
noche templada y tranqtúla comenzó a 
lamentarse. 

Una vez pisado el país de acogi­
da se suman los problemas: visita a ins­
tituciones, solicitud de visado de resi­
dencia o penniso de trabajo, empadro­
namiento ... todo ello supone un rosario 
de idas y venidas que parecen no aca­
bar. Siente profundamente que denomi­
nen ilegales a quienes carecen de 
"papeles", a:finna que nadie es ilegal 
por emigrar, en todo caso la situación 
puede ser irregular mientras obtienen 
los codiciados permisos. Opina mi ami­
ga que es inconcebible que tengan tan­
tos problemas cuando existe fuerte de­
manda de trabajadores en economías de 
progreso, como la nuestra; hasta tal 



punto son esenciales que en ocasiones 
los empresarios se ven obligados a 
contratar a "los sin papeles", ya que la 
recolección, especialmente en los in­
vernaderos, no puede esperar. Este tipo 
de acuerdo, por supuesto in-egular, les 
produce desamparo social y jurídico e 
incluso inseguridad laboral. Argun1en­
ta, con toda razón, que existen muchos 
trabajos ejecutados por hombres inmi­
grantes en la construcción, la agricultu­
ra o el reparto y otros, como el servicio 
a domicilio o el cuidado de niños y an­
cianos, que practican, básicamente, 
mujeres latinoamericanas, porque los 
autóctonos han dejado de realizarlos. 

Las sociedades, en ocasiones 
deshumanizadas, no advierten su peno­
sa situación: por lo que respeta al país 
de origen, el dolor les viene producido, 
especialmente, por la separación de los 
seres queridos, el abandono de la tie­
rra, costun1bres y forma de vida; res­
pecto al país de acogida, aparte de los 
problemas precedentes, sufren toda 
clase de incomprensiones, incluidos 
brotes de racismo y xenofobia, que 
ella, como otros, ha padecido por su 
piel tostada; sin embargo, argmnenta, 
los ejecutivos de grandes empresas, 
políticos, estudiantes o deportistas de 
alto nivel, inmigrantes de igual fonna, 
no son rechazados por ningún tipo de 
estructuras. 

Encontrar dónde vivir es un au­
téntico calvario: muchos de sus amigos 
se alojan, hacinados, en ban-acones mal 
acondicionados; existe asimismo una 
gran dificultad para alquilar pisos, por­
que los propietarios son contrarios al 
arriendo a inmigrantes. Cree que los 
países de economías fuertes, que tanto 
les necesitan, deberían hacer un gran 
esfuerzo, dentro del marco de los Dere­
chos Humanos, para la integración so-

cial e intercultural, creando espacios de 
convivencia mutua dónde impere res­
peto recíproco, al tiempo que las con­
diciones de acceso al trabajo, la vivien-· 
da, la sanidad, o la educación debieran 
resultar más favorables. Para ella es un 
oprobio que existan grupos que trafi­
quen con las personas en situación de 
precariedad; las redes les obligan a pa­
gar fuertes sumas de dinero y su desti­
no, en la mayoría de las ocasiones, es 
la vuelta al lugar de origen. Esto les 
perjudica a todos. Se entristece al reco­
dar a las mujeres obligadas a prostituir­
se ... se entrecorta y una lágrinla se des­
liza por sus mejillas, las dos permane­
cemos un momento en silencio: muje­
res como nosotras, como cualquier otra 
mujer, mujeres mayormente pobres, 
tienen que sufrir esa tremenda humilla­
ción, que, sin duda, les dejará una hue­
lla luctuosa que marcará su vida futu­
ra .. Alzamos los ojos al cielo, miro su 
faz, yo creo que nuestros labios pro­
nuncian la misma oración... Padre 
nuestro ... 

Sus palabras removíeron una 
vez más mis entrañas; pienso que nues­
tras sociedades desarrolladas son harto 
injustas, rehuímos a estos ciudadanos 
que necesitamos y nos necesitan y nos 
decimos solídarios y cristianos. Para-· 
dójico. '"Cuando un inmigrante se 
instale en vuestra tierra no le moles­
téis, le tratareis como un nativo 
más" (Levítico 19,33). 

Es un prodigio que, después de 
tantas búsquedas y encuentros, ingrati-· 
tudes y desapegos, cuando ya el cabe­
llo encanece y comienza el ocaso de la 
vida, tenga la dicha de encontrar la 
amistad sincera de Mª Ester, mi egre­
gia brasileña, plena de juventud e ilu­
siones a pesar de la adversidad ... y to­
do ello ... en el Camino de Santiago. 
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A escasas fechas de que em­
piece el nuevo Afio Santo Composte­
lano "Xacobeo 2004" me viene a la 
memoria el Camino realizado el afio 
pasado entre Sarria y Santiago, que ha 
sido el primero y único que he hecho 
con la recompensa de la Compostela. 

No sé si por ser la primera vez 
que iba a llegar a Salltiago caminan­
do, ya que en otras ocasiones había 
realizado otras etapas con la Asocia­
ción, no sé si por la intencíón, por la 
compafüa, por la forma -de albergues 
y sin coche de apoyo ( como en mi 
opinión debe hacerse)-, por las fe­
chas -finales de julio-,... el caso es 
que resultaron unos días muy intere­
santes. Fueron cinco días muy bien 
aprovechados desde el primer mo­
mento, cinco días en los que se abrió 
el tarro de las esencias (nunca mejor 
dicho por esos bosques de eucaliptos) 
tomando forma de sendero, de paisa­
je, de taberna, de casas, de tierra, de 
iglesias, de sudor, de buena experien­
cia. 

Soy de las personas que opinan 
que estas buenas experiencias son las 
que ponen freno a la vida y no está de 
más tenerlas de vez en cuando, para 
que lo que vamos a vivir dure más. 

La verdad es que había decidi­
do hacer esta última parte del camino 
para poder tener algún conocimiento 
sobre él, y poder hablar con propie­
dad y no siempre escuchar los comen­
tarios de los amigos, las recomenda­
ciones, las anécdotas, los consejos de 
unos y otros,... las vivencias de los 
otros, en definitiva, y no la mía propia 
ante esta actuación en la vida. 

Así que sí, ¡que lo hacía!. 
Un día me acerqué a la sede de 

la Asociación en la plaza de La Seo, 
donde recibí un asesoramiento profe­
sional de las mejores manos, saliendo 
con un par de papeles donde es taba 
todo: albergues, teléfonos, direccio­
nes, farmacias, kilómetros, alturas, 
dificultades, trenes, autobuses, hora­
rios, fuentes, etc.,. (tan bien hechos 
estaban esos papeles que por eso en 
dos cabía tanto) y hasta saco y mochi­
la conseguí. ¡Gracias desde estas lí­
neas a la persona que me los facilitó!. 

Y a sólo faltaba que llegase el 
día previsto para nuestra marcha. 

¡ Y llegó!. Una de las cosas, 
entre otras muchas, que me llamó la 
atención durante la marcha, fueron 
los hitos de piedra que íbamos encon­
trando y dejando atrás, en los que 
aparecía grabada la distancia que que­
daba a la tumba del Apóstol. Estos 
hitos, así como las flechas amarillas, 
se iban haciendo paiie de nuestro Ca­
mino, parte de la magia. Por el aspec­
to que tienen, llevan tiempo puestos y 
le van dando al recorrido esa impor­
tancia que en realidad tiene: camino 
de peregrinación, camino de Santia­
go, itinerario culhrral europeo, ... aun­
que a lo mejor es al revés, los pusie­
ron por la importancia que el Camino 
tenía, bueno, ¡no sé!. 

¡Cuántos peregrinos a lo largo 
de los afios!, ¡de los siglos!. Los días 
fueron pasai1do. Vivencias únicas e 
inolvidables. 

Y vamos a lo del avión. Anda­
ba ya el último día, los pasos eran 
meditación, había demasiada felici-



dad, y tuvo que llegar, y llegó, un 
momento para mí de confusión, que 
fue cuando quedaban menos de vein­
te kilómetros para llegar a la meta: el 
sendero se desviaba. 

Debió de haber tma razón im­
portantísima para que el aeropuerto 
lo construyeran allí, en medio del 
Camino, no importando que se per-

dieran los hitos, que se perdieran los 
años, que se perdiera la magia (los 
tiempos actuales arrasan todo y a 
dónde vamos a llegar no lo sabe­
mos). 

En esos momentos de rabia 
contenida, el cuerpo me pidió ir por 
el sendero antiguo para encontrarme 
con las marcas, para encontrarme 
con los años. Lo intenté, pero me lo 
impidió una valla alta. También me 
dijeron otros peregrinos que segura-

mente no estarían los hitos, que igual 
los habían quitado para que los avio­
nes no tropezaran con ellos; así que 
me convencieron para dar la vuelta. 

Me pregunté entonces cómo 
se iba a Santiago. Si se iba en avión, 
de poco me servía la andadura, y lle­
gué a la conclusión de que a Santia­
go no se va en avión, aunque a algu-

no le gustaría que así fuera. 
No obstante, y pese a la des­

ilusión, la magia vuelve, y nos la en­
contramos en el Monte del Gozo. La 
magía, afortunadamente, está en 
Compostela. 

Con este escrito no he preten­
dido otra cosa que relatar una viven­
cia personal y proporcionar algo de 
información a los que todavía no han 
podido realizar el camino. 

Joaquín Luis Muñoz 
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Este año no he podido hacer el 
Camino en mayo, como tengo por cos­
tumbre, pero el gusanillo me hizo acer­
canne al Camino en agosto, a ver cómo 
caminaba el personal peregrino con es­
tos calore:"s, ¡y vaya que si hacía calor 
este agosto! . 

En un tramo del cantino de la 
estepa castellana,, con sus bancos y sus 
arbolitos, y que supongo que todos sa­
béis donde esta, me aposté al punto de la 
madrugada, y enseguida comenzó el 
desfile. 

El primero en aparecer, fue un 
tipo del que "Rarnbo" no hubiera envi­
diado nada en su vestimenta; eso sí, iba 
desarmado, o por lo menos no llevaba 
las armas a la vista. 

A poca distancia venía un grupo, 
del que había que destacar a uno que 
vestía así: gorra con la Unión Jack pinta­
da y la visera en la nuca, una cantiseta 
sin mangas con el lema "Vivo para el 
rock", pantalones "pirata" por debajo de 
la rodilla con un ciento de bolsillos, cal­
cetines color butano y sandalias de fran­
ciscano. 

Ante semejante visión no pude 
aguantar el mareo y me tuve que trasla­
dar al próximo banco para sentarme a la 
sombra, ya que empezaba a hacer calor, 
y eso que aún no eran las ocho. 

Aparecí ó otro grupo bastante 
normal, en que sólo había que destacar a 
una jovial peregrina "modelo Botero", 
caminando dtrnicarnente, sin sujetador 
por supuesto, y con un bamboleo que los 
sismógrafos de la zona tenían que andar 
locos con el registro. 

Casi alcanzándolos, otro grupito 
en el destacaban un cachas con canliseta 
de rejilla, muy del estilo de James 
Deam, y una jovencita con unas deporti­
vas en las que se encendían lucecitas al 
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cailllnaf. 
Luego pasó un grupo que iba uni­

formado, pero sólo en los pies: llevaban 
unos zapatos que hubiesen hecho las 
delicias de Frankenstein. 

Cuando ya calentaba el sol de lo 
lindo, pasó el peregrino atérrnico, panta­
lón de pana a media pierna, calcetines 
altos de lana, chaqueta con coderas, ca­
misa a cuadros de franela, y una mochila 
que no la saltaba un gitano. 

En otro grupo ( en esta época se 
ve que solo se cantina en grupo, el pere­
grino solitario parece que no se lleva), 
iban todos como en el "Super de Alcor­
cón", con chándal y zapatos de tacón. 

Luego apareció otro grupo, éstos 
tan arregladitos, con sus camisas de un 
color y el cuello de otro, el pelo engomi­
nado y rizos en la nuca, y dos con som­
brilla para el sol. 

Una pareja en la que destacaba el 
varón, con una camisa negra abierta has­
ta el esternón, y un grueso cordón de oro 
sobre el vello del pecho, calzado con 
unas botas rojas de lo más discreto. 

Hubo una pausa, y yo ya pensaba 
que se había terminado el desfile y que 
estábamos en el descanso, y que en cual­
quier momento aparecerían Superman, 
Spidennan, Baunan, Hultk, o cualquier 
otro imitador del cálido verano. 

Como me aburría, el calor apreta­
ba y ya me hacía una idea de que en 
agosto no se debe hacer el canlino, me 
fui, no sin antes echarme un vistazo a mi 
indumentaria, que para no desentonar 
llevaba: camisa hawaiana, bermudas 
verde botella, sombrero Panamá, y me­
norquinas en los pies. 

Pero una diferencia, yo estaba de 
vacaciones, y ellos haciendo el Camino 
de Santiago. 

Pepe 
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Según acuerdo tomado en el 
II Encuentro celebrado en Alcañiz 
el día 7 de abril del pasado año, en 
el que se designó para éste de 2003 
la ciudad de GANDESA, particípa­
mos a todos nuestros asociados que 
el día que se ha elegido para este 
fin será el 26 de este mes de octu­
bre, domingo. 

Allí confiamos reunimos las 
Asociaciones de Tortosa, Caspe, 
Alcañiz, Andorra, Zaragoza, Tudc­
la, Calahorra, Logroño, Sabadell y 
Barcelona, además de la Asocia­
ción Jacobea del Ebro en Aragón y 
la recientemente fundada de Gan­
desa. 

El programa de actos está 
detallado en el apartado de 
"Excursiones", y en que, corno se 
hizo en las anteriores de Montse­
rrat y Alcañiz, los amigos de Gan­
desa han preparado una bonita eta­
pa que transcurre desde las proxi­
midades del Santuario de la Font­
calda hasta Gandesa, y que muchos 
de vosotros ya conocéis. 

Mientras la mayoría estaréis 
caminando la etapa, los responsa­
bles de las Asociaciones estaremos 
reunidos en el antiguo edificio de­
nominado "Casa Gótica", tratando 
de llegar a acuerdos que redunden 
en bien de los Caminos del Valle 
del Ebro. 

Al final de la comida serán 
leídas las conclusiones. 

Por este motivo, dejamos en 
suspenso la etapa por el Camino 
Francés, que la trasladamos al mes 
de noviembre, en el que continua­
remos desde el lugar donde nos 
quedamos en junio, Undués de 
Lerda (Zaragoza), caminando hasta 
Nardués (Navarra) . 

Confiamos, como siempre, 
que daréis cwnplida respuesta a 
esta llamada y que llenaremos de 
animación las calles de esa históri­
ca ciudad de Gandesa. Su Ayunta­
miento, con su joven Alcalde a la 
cabeza, nos están preparando una 
grata acogida. 

Presidencia 
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Por más que se repite anualmente, 
sigue manteniendo todo su simbolis­
mo y todo su encanto. El marco es 
maravilloso, y hasta el tiempo quiere 
colaborar cada año a la brillantez del 
acto. Y por supuesto, la asistencia 
tampoco decae. 

El viaje ofrecía como novedad el 
paso del túnel de Somport, para dar 
comienzo a la etapa en el lado fran­
cés, en las proximidades de URDOS. 
Y no era descenso, sino subida. Quizá 
eso asustó a más de uno. 

El paisaje, grandioso, maravilloso. 
Uno de esos placeres que a veces 
ofrece la vida a quienes saben apre­
ciarlos. En eso consiste la sabiduría 
sencilla, saber disfrutar los pequeños 
placeres del día a día. El tiempo, ... a 
pesar de algunos pronósticos menos 
favorables, también fue inmejorable. 

La estrechez de la senda propició 
largas hileras de caminantes, que po­
co a poco se fueron fraccionando. En 
las últimas unidades, muchos años y 
fuerzas más justas. Pero entusiasmo y 
ánimo abundantes. Ni el desnivel 1ú la 
dificultad de la senda en algunos pun­
tos pudieron mennar el "entusiasmo 
juvenil" de muchos peregrinos que 
rebasaban ampliamente los sesenta, e 
incluso los setenta. Ochenta años ase­
guró haber cumplido uno. ¡Bravo, 
Horacio!. Bien es verdad que algunos 
se alegraron mucho al ver la carretera, 
punto en el que se sabía que estaban 
los autobuses de apoyo. 

La segunda parte, más corta y me­
nos dura. Enseguida nos encontramos 
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en la cima del Somport. F elízmente, 
sin ins:identes que reseñar. 

Ofrenda de flores a la Virgen del 
Pilar. Emotiva; para mí, sumamente 
emotiva. El ramo de flores, ofrecido 
por nuestra asociada Carmen Lobera. 
¡ Qué satisfacción, Carmen, que ya 
nos hayas acompañado en esta etapa!. 
Y el canto de la aurora , nuestra auro­
ra, que en su letra rememora Somport, 
río Aragón, Santa Cristina, Jaca, ... 

Y ofrenda también en los restos 
del antiguo Hospital. Restos que 
guardan recuerdos de varios siglos de 
peregrinaje. Recuerdos que nos pro­
ducen honda emoción a muchos; pero 
que no han respetado quienes han 
hecho desembocar allí los desagües 
de unos apartamentos. ¡Perdónalos, 
Santiago!. Tras la ofrenda de flores, 
palabras muy sentidas y entrañables 
de nuestro Presidente, recogiendo el 
sentir de quienes allí nos encontrába­
mos. 

El resto del día, menos relevante. 
Comida en amistosa hermandad. 
Bien. Ligero paseo por Jaca. Misa en 
la iglesia de Santiago, con numerosa 
asistencia de peregrinos. Lectura a 
cargo de asociados nuestros. Muy 
bien, Delia y Pedro. Participación en 
el canto, colaborando a una mayor 
brillantez. Agradecidas palabras del 
celebrante a los peregrinos del cami­
no allí presentes. 

Y regreso tranquilo; solamente 
con un ligero cansancio ... físico. 

Jesús Sariñena 
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f)íaE 5, 6 y 7 be :ffiouíem6re be 2003 
Como viene siendo habitual, se van a celebrar las XII Jornadas 

Jacobeas de la Asociación de Amigos del Camino de Santiago de 
Zaragoza, las cuales tendrán lugar en el salón de Congresos, de 
Ibercaja, calle San Ignacio de Loyola, durante los días 5, 6 y 7 de 
noviembre a las 19'30 horas. 

El programa será el siguiente: 

Día 5 de Noviembre, miércoles 

El Caniino de Santiago en la Edad Media: 

Nuevos honibres, nuevos santos, nuevas ciudades 

por el Dr. D. José Ángel García de Cortazar y Ruiz de Aguirre. 

Catedrát.ico de Historia Medieval de la Universidad de Cantabria. 

Día 6 de Noviembre, jueves 

El peregrino enfernio 

por el Dr. D. José Ramón García Lisbona. 

Doctor en Medicina y Cirugía 

Día 7 de Noviembre, viernes 

La Catedral de Jaca en el Canzino de Santiago: 

consen 1ación, rehabilitación y restauración 

por D. Ricardo Marco Fraile. 

Arquitecto restaurador de la Catedral de Jaca. 

y D. Ricardo Centellas Salamero. 

Critico e historiador de Arte. 

Vocalía de Cultura 
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El pasado día 12 de septiembre, contrajeron matrimonio, en 
la Basílica de Nuestra Señora del Pilar, MÓNICA DEL REAL BA­
RRERA y TOMÁS AGÚSTIN GARCÍA, hijo él de nuestra asociada 
nº 672, ·María del Carmen García Martínez. 

A los contrayentes, a sus padres, hermanos y familiares, 
nuestra más sincera enhorabuena y el deseo de largos años de 
felicidad 

IX CONCURSO FOTOGRAFICO 
Las obras serán expuestas en la Sala Goya del Gobierno de 

Aragón, Plaza de San Pedro Nolasco, 7 (Edificio Maristas), desde el 
31 de octubre hasta el 15 de noviembre, ambos inclusive. 

La inauguración y entrega de premios, tendrán lugar el día 31 
de octubre a las 19'30 horas. Esperamos vuestra asistencia. 

Vocalía de Cultura. 

LOTERIA DE NAVIDAD Nº 39.659 
Recordamos a nuestros asociados y simpatizantes que se 

hallan disponibles las participaciones de Lotería de Navidad, al 
precio de 3 €uros la papeleta. Podéis adquirirlas en la Sede, 
solicitandolas a la tesorera o a cualquier directivo. Si en vuestro 
entorno familiar o laboral os solicitan, por el momento podemos 
atender la demanda con amplitud. 

NECROLÓGICAS 
El día 28 de agosto falleció en Madrid DON MANUEL REIG 

DE LA VEGA (q. e. p. d.), hermano de nuestros asociados nº 190 y 
191, José Antonio Reig de la Vega y Concepción Ferran de !rizar 

También, el día 13 de septiembre falleció en Zaragoza DON 
SANTIAGO RAMIREZ REJAS (q. e. p. d.), padre de nuestros aso­
ciados nº 146 y 293, José Mª y Jesús Ramírez Alonso. 

Acompañamos en el sentimiento por tan irreparables pérdidas 
a todos los familiares y amigos. 
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111 Encuentro de Asociaciones de Amigos del 
Camino de Santiago, del Valle del Ebro, 

en Gandesa 

Domingo, 26 de Octubre de 2003 

7'15 Salida de Torrero 

7'30 Salida de Plaza Paraíso 

10'00 Recepción en el Ayuntamiento de Gandesa 

11 '00 Encuentro de Dirigentes y Delegados en la "Casa Gótica" 

11 '00 Caminata, con salida de Prat de Compte, doce kiló­
metros, con subida de la Sierra de Pandols 

12'30 Autobús de apoyo 

14'30 Comida en Hostal Piqué de Gandesa. 
Conclusiones del "Encuentro" 

16'30 Visita guiada a la ciudad 

19'00 Regreso 

Precio por plaza: Asociados y cónyuges 
No asociados 

22 €uros 
24 €uros 

Como siempre, el precio incluye viaje, comida y Seguro de 
Asistencia en Viaje. (La hora de regreso será siempre aproxima­
da, dependiendo de la comida y de las visitas) 

Voca/ía de Excursiones 
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Se acuerda adquirir Lotería de Navidad por un importe de 15.000 
€uros 
Una representación de 1~,,}~P14:: Directiva asistirá a la reunión de 
Asociaciones ubi<;ªP4.t e1f(pl{Ca);µinq(Ftªgcé.$, que se celebrará en 
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H O 5 e:1·=·1::··;:;:7;;:'''ll:::;:::[.;;;:tE R. O 5 
Como ya conocéñ'''h.ú/stffj Á/óciddo};':~iié~sfrdmos hospitaleros para 

los Albergues de peregrinosdé'féltax.1.rrts'.'1üBó;,damos a todos los asocia­
dos, amigos y simpatizantes que deseeitéstar de hospitaleros este año, se pon­
gan en contacto con Reme ó Delia, para infonnarse de los cursillos sitios y fe­
chas, donde pueden asistir para ejercer con esta labor. Desde aquí les damos 
las gracias a los que han estado durante elpasado año . 

• ·L..ÁS, pg1~>19Ng§••· EXF'RESA1?Á~·•··EN•··•·EsTE •• , •• BOÜ~tr N,/'§QN·• ... ÓE 
L.A RESPONSABILIDAD DE SÜS AUTORES~ LA JÜNT A. DIREC­
·t1VA, ·Nq SE>IÓENTIFl9Á NE2F;SA~l,l\~ENTÉPÓN. El.LAS. 

Patrocina 

UNTA 
DE GALICIA •~> o 

CONSELLERÍA DE CULTURA 
COMUNICACIÓN SOCIAL 

E TURISMO 
Xerencia de Promoción 
do Camiño de Santiago 
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